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Caían copos de nieve densos y gordos del cielo oscuro. Atrapados por un viento furioso, se convirtieron en una tormenta feroz. Gabriel Black miró hacia la noche por la ventana de la cocina. No le preocupaba demasiado quedarse atrapado por la nieve. Tenía comida de sobra y la cabaña era acogedora. Era la norma aquí y propicio para su trabajo. Una frase le daba vueltas en la cabeza, como los copos de nieve. La dijo en voz alta, cambiando las palabras, escuchando el sonido en su lengua.

Gabriel maldijo, saliendo repentinamente de su ensoñación cuando la tostadora expulsó dos rebanadas ennegrecidas de pan y la alarma contra incendios se le unió emitiendo un chillido desgarrador. Cogió la llave de la ventana francesa y tanteó un momento antes de abrirla de un tirón. Una ráfaga de aire helado le caló de inmediato hasta los huesos. Temblando, agitó un paño de cocina debajo de la alarma contra incendios.

Registró un destello de movimiento en la periferia de su visión, negro contra la nieve que cubría el porche. Sobresaltado, se volteó justo cuando una figura alta entraba por la ventana y le apuntaba con una pistola.

Gabriel se quedó paralizado. Unos dedos helados bajaron por su espalda mientras miraba fijamente al hombre que estaba en su casa. El intruso tendría treinta y tantos años, era unos centímetros más alto que Gabriel y más ancho de hombros y pecho. Vestía una camisa delgada, jeans y tenis de lona ligeros, a pesar de que la temperatura afuera era por lo menos de diez bajo cero. Su pelo negro y desordenado estaba mojado por la nieve. Su rostro pálido y atractivo estaba dominado por unos grandes ojos verdes. Una barba de varios días le cubría la mandíbula. Tenía los labios y la nariz azules y temblaba violentamente, con los dientes castañeteándole.

“Apaga eso”. Alzó la voz por encima del molesto estruendo de la alarma contra incendios.

Gabriel lo fulminó con la mirada. Agitó la toalla una y otra vez hasta que se apagó la alarma, dejando un silencio repentino interrumpido sólo por el sonido del intruso cerrando la ventana de golpe y guardándose la llave en el bolsillo.

Los dos hombres se miraron desde lados opuestos de la cocina. El corazón de Gabriel se aceleró de terror. Todo el calor había abandonado la cocina después de estar abierta a los elementos del helado norte por sólo unos segundos. No estaba seguro si era miedo o frío lo que le hacía temblar. Miró el cañón del arma y se preguntó si esta noche sería su última. Era casi cómico. Había esperado que el centro sur de Alaska, en medio de una fuerte tormenta de nieve, fuera el refugio más seguro que pudiera encontrar. ¿Quién podría haber predicho que un hombre a medio vestir se apoderaría repentinamente de la perfecta soledad de Gabriel? ¿Quién en su sano juicio estaba afuera en este clima?

Encontró su voz y habló con mucha más valentía de la que sentía. “¿Qué carajos crees que estás haciendo?”

El hombre se acercó, justo en el espacio personal de Gabriel. Su rostro era como de piedra, pero, aun así, no podía dejar de temblar. “No puedes hacer preguntas. Quiero un poco de ropa seca”. Empujó a Gabriel con fuerza en su pecho con el arma. “Muévete”. 

Gabriel se dio la vuelta. Condujo al intruso a través de la sala. El crepitante fuego volvió a calentarle. Llegó a las escaleras y subió, sintiendo sus pies como de madera, preguntándose si podría darse la vuelta repentinamente y sorprender al hombre, pateando el arma de su mano. Pero su visita no invitada lo siguió tan de cerca que sus cuerpos casi se tocaban y cuando llegó a la cima, Gabriel sintió el arma clavarse en la parte baja de su espalda.  

Cuando entraron a la recámara, su invitado señaló el armario.  “Vamos. Quiero el suéter más grueso que tengas”.

Gabriel eligió unos pants deportivos y un suéter con capucha y forro polar que se ponía para cortar leña para la chimenea.

“Ropa interior y dos pares de calcetines”, dijo el hombre del arma. 

Gabriel sacó los artículos de una cómoda. Arrojó todo sobre la cama y miró ferozmente una vez más al intruso. El tipo no parecía ni remotamente intimidado. En todo caso, parecía divertido.

“Párate junto a la ventana mientras me cambio. Ni se te ocurra intentar nada porque te juro que te dispararé en la cabeza antes de que te puedas mover”.

Gabriel se posicionó como le indicó, de manera que el hombre se interpuso entre él y la puerta. Observó cómo el tipo colocaba el arma en la mesa de noche. La llave de la ventana de la cocina se le unió. Luego sacó algo del bolsillo trasero de sus pantalones y los dejó también. Un par de esposas.

¿Qué chingados?

Gabriel los miró con los ojos enormes. Tenían la llave colgando de la cerradura y parecían un verdadero equipo policial en lugar de un par falso y barato en una sex shop. ¿Qué estaba haciendo exactamente este tipo con estos y los había traído específicamente para contener a cualquier habitante que encontrara? 

El extraño siguió la dirección de la mirada de Gabriel. Esbozó una sonrisa repentina, sus dientes rectos y de un blanco nacarado; todo su rostro se iluminó y lo elevó mucho más allá de ser simplemente guapo. El estómago de Gabriel se apretó en un nudo duro y confundido. Entonces el tipo le guiñó un ojo y el calor subió por el cuello de Gabriel en una ola abrasadora. 

¿Qué?

Su captor se inclinó y se quitó los zapatos empapados, seguido de sus calcetines. Tenía los pies mojados y de un color azul rojizo por el frío. En ese momento Gabriel casi sintió pena por él antes de recordar que el tipo había entrado por la fuerza a su casa. 

Luego comenzó a desabrocharse la camisa y la mirada de Gabriel se convirtió en una mirada fija. El hombre se quitó la prenda de los hombros, revelando un torso esculpido que casi disparó la presión sanguínea de Gabriel hasta el cielo. Dios, el cuerpo del tipo era tan... duro. Gabriel reprimió el impulso de preguntarle cuánto peso levantaba. Debía haber estado en el gimnasio todos los días. Sus bíceps eran muy grandes, sus pectorales eran definidos y sus abdominales creaban ondas. Su pecho no tenía pelo. Sólo una línea oscura de cabello desaparecía tentadoramente más allá de su cintura. 

Sus miradas se encontraron y se sostuvieron durante largos segundos. El intruso se bajó la camisa por un brazo y luego por el otro. Estaba tatuado en ambos hombros y en los brazos, un derroche de color y líneas intrincadas. Sostuvo la camisa en una mano. Por un momento pareció pavonearse ante Gabriel, ¿o no? De repente el aire se volvió tenso. 

El extraño frunció los labios. “Voltéate, pervertido”. 

El rostro de Gabriel ardía. Se giró para mirar hacia la ventana y se preguntó qué demonios le pasaba. ¿Un tipo entra por la fuerza en tu casa y te detienes a admirar su cuerpo? Contrólate con una chingada antes de que te dispare. 

Gabriel permaneció en silencio. Oyó el sonido de una cremallera, el susurro de tela. 

“Muévete”. El intruso estaba parado junto a la puerta, gesticulando con el arma. 

No pudo evitar notar que el tipo parecía menos intimidante con la ropa de Gabriel. Más suave, casi. 

En la pequeña habitación, Gabriel tuvo que pasar cerca de él. “Tráetelos”. El hombre señaló la pila de ropa mojada y Gabriel la recogió con disgusto, sosteniéndola con los brazos extendidos.

Bajó las escaleras con el extraño detrás de él. En la sala, el tipo lo empujó repentinamente hacia el fuego crepitante. “Quémalos”. 

Gabriel los arrojó al fuego. Se movió por instinto para agarrar el atizador de la chimenea. El tipo lo golpeó en la muñeca con la culata del arma.

Gabriel jadeó, tropezando hacia atrás, sosteniendo su mano. “No iba a...”

“Seguro que no. Yo lo haré, gracias”. El hombre tomó el atizador y, lanzando una mirada penetrante a Gabriel, movió con fuerza la tela ardiendo en el fuego. 

Gabriel se frotó la muñeca. La piel estaba roja y ya empezaba a tener moretones.

“Lo siento si te lastimé la mano que usas para jalártela”. El desconocido sonrió sin mostrar los dientes. “Ve a prepararme una bebida caliente”.

“¿Qué quieres? ¿Café?” 

“Sí”. 

Gabriel miró a su alrededor frenéticamente en busca de un arma tan pronto como entró a la cocina. Todos los cuchillos estaban en un cajón; de todos modos, el tipo seguramente lo oiría buscándolos. Sobre el hornillo caliente había una jarra de café recién hecho. Podría correr a la sala y aventar... 

Él volteó la mirada. El intruso estaba en la puerta apuntándole con el arma a la cabeza. Le levantó una ceja a Gabriel. “¿En serio?”

“¿Qué?” Gabriel hizo que su tono fuera ligero e inocente.

“Sirve el maldito café”.

Gabriel abrió el armario sobre su cabeza y sacó una taza. Le sirvió café y volvió a colocar la jarra sobre el hornillo. 

“¿Cómo te llamas, niño bonito?” 

Gabriel tragó. Se volteó hacia el extraño. “Gabriel”.

“Bien, Gabriel”. El tipo dobló un dedo y lo llamó una seña imperiosa. “Ven. Aquí”.

Las piernas de Gabriel de repente se debilitaron. Avanzó unos pasos, arrastrando los pies. 

“Más cerca”. 

Ahora su estómago se contrajo de ansiedad.

“Más cerca”.

Estaban cara a cara, la nariz de Gabriel casi tocando la barbilla del tipo. Temblaba por todos lados. Los ojos verdes del hombre veían los suyos durante un buen rato antes de hablar.

“De rodillas”.

“¿Qué?” 

El hombre agarró a Gabriel por el hombro y lo bajó con fuerza al suelo al nivel de la entrepierna del tipo. Gabriel miró al intruso. Oh Dios, ¿iba a obligar a Gabriel a hacerle algo? Y la repentina ola de excitación que lo atravesó ¿significaba que era él más grande degenerado de todos los tiempos? 

El extraño lo miró fijamente durante largos segundos. Sostuvo la pistola a su lado en lugar de apuntar a Gabriel. De la nada tintineó metal en su mano y luego agarró la muñeca dolorida de Gabriel y la esposó. Gabriel gritó y luchó furiosamente. Su invitado lo empujó contra el radiador caliente y cerró las esposas alrededor de la tubería. 

“¿Qué chingados estás haciendo, maniático?” 

El tipo se dirigió hacia su taza de café. “Baja la voz, me duele la cabeza”. Dejó el arma sobre la barra. 

“¿A ti te duela la cabeza? Creo que me rompiste la muñeca, maldito...”, Gabriel siseó cuando su hombro hizo contacto con el radiador.

Su invitado parecía divertido. “No seas tan dramático. Si hubiera querido romperla, lo sabrías”.

“Estás loco, estás jodidamente loco. ¿Conoces la sentencia por allanamiento de morada?”

“Cállate”. El tipo tomó un sorbo de su café. “Quiero una comida, una ducha y una cama cálida. Eso es todo”. Lentamente, su mirada descendió por el cuerpo de Gabriel, deteniéndose le pareció, en su ingle. “Quizás”. 

Un escalofrío recorrió a Gabriel. Su cuerpo no pudo evitar su reacción automática y lo maldijo. ¡Aún admiras a este imbécil que probablemente te disparará y violará tu cadáver! Contrólate, con una chingada, ¿estás tan hambriento de sexo que a esto has llegado? 

¿Se imaginó el interés en esos intensos ojos verdes? 

El extraño se apoyó contra la barra, todavía mirándolo. “¿Qué estás haciendo aquí? ¿Eres una especie de ermitaño?”

Entre dientes, Gabriel dijo: “Vengo aquí una vez al año”. 

“¿Para qué?”

“Para escribir”. 

El tipo parecía impresionado y Gabriel sintió una extraña satisfacción. “¿Eres escritor?”

“Eso es lo que hacen los escritores generalmente”. 

La expresión de su captor era como granito.  “¿Cuánto tiempo estarás aquí?”

“Tal vez dos meses”.

“¿Estás solo?”

“Sí”. 

“¿Dónde está tu celular?”

“No tengo”.

El extraño soltó una risa fuerte y avanzó hacia Gabriel.

“No me toques”. Gabriel lo golpeó con su única mano libre.

El tipo se hincó sobre una rodilla. Agarró a Gabriel, palpándolo con las manos en las caderas y luego moviéndose sobre su trasero. 

“¡Quítate de encima, carajo!”

Gabriel se retorció. Cuanto más luchaba, más se acercaba el tipo, hasta que estaba justo frente a su cara, con la nariz casi tocando la suya y Gabriel estaba consciente del calor y los músculos sólidos del cuerpo del extraño. Miró fijamente el rostro del hombre y la mirada del tipo se encontró con la suya. 

Sus ojos eran luminiscentes, las pupilas dilatadas y las espesas pestañas proyectaban una sombra sobre sus mejillas. Por un momento, el intruso pareció inseguro. Tenía los labios entreabiertos; se mordió el labio inferior con dientes blancos y rectos. Miró fijamente a los ojos de Gabriel durante un largo rato y luego pareció despertarse sacudiéndose. 

Metió una mano en el bolsillo trasero de Gabriel y sacó su celular. Gabriel suspiró y se dejó caer al suelo mientras el hombre cruzaba la cocina y seguía bebiendo su café. La sangre todavía corría por las venas de Gabriel. No podía analizar si era miedo o excitación.

“¿Cuánta gente sabe que estás aquí?” 

“Unos pocos”, murmuró Gabriel.

“¿Quiénes?” 

“Marcia, mi agente. Mi amigo Jordan y mi pareja Jack”. Decir el nombre en voz alta le provocó a Gabriel una punzada de dolor no deseado. No necesitaba pensar en Jack en ese momento.

El hombre arqueó una ceja. “Jack”, dijo como si estuviera probando el nombre en su lengua. “Eres gay”. 

“Obvio, Sherlock”.

“Eres un bastardo bocón, ¿verdad? Algún día te meterá en problemas”.

“Toma lo que quieras y lárgate de mi casa”. 

El invitado no deseado le dio un trago largo a su café. Volvió a llenar la taza. “Ya te dije lo que quiero. Así que no iré a ninguna parte hasta que haya dormido en tu cálida cama. Si no tienes una manta eléctrica, espero que me calientes personalmente”. Una vez más su sonrisa era apretada, sus dientes prisioneros detrás de sus labios, pero sus ojos verdes brillaban con picardía y diversión. 

Sus palabras encendieron un fuego dentro de Gabriel. Luchó consigo mismo y perdió. Se preguntó si siempre había tenido alguna especie de fantasía como del síndrome de Estocolmo. ¿Qué otra razón podría explicar su atracción instantánea por este hombre? De vez en cuando jugaba juegos de bondage con Jack, pero nunca pensó que estar encadenado a un calefactor por un criminal desquiciado lo excitaría.

Sus miradas se sostuvieron durante largos segundos.

El tipo miró el iPhone de Gabriel. “¿Qué tan seguido te contactan estas tres personas?” 

El repentino cambio del coqueteo a negocios hizo que a Gabriel le diera vueltas la cabeza. Porque el extraño había estado coqueteando, ¿verdad? ¿De qué otra manera podría interpretarlo? ¿Cuántos invasores de hogares hacían comentarios acerca de que sus rehenes los calentaran? 

“Marcia llama de vez en cuando. Suele esperar a que la llame. Ella sabe que no me gusta que me molesten. Jordan llama quizá una vez por semana y Jack llama todos los días”. 

“¿Ya te llamó hoy?” 

“No”, dijo Gabriel. 

El extraño lo miró por un momento. Gabriel casi podía ver los engranajes girando en su cerebro. ¿Daría Jack la alarma si Gabriel no contestaba el teléfono? Era dudoso; probablemente se sentiría aliviado. Una vez más el dolor le hendió el pecho.

“¿Qué tienes de comer?”

“Hay restos en un guisado en el refrigerador”.

El tipo se giró y abrió el refri. Buscó en los tres estantes antes de localizar un recipiente de plástico verde. “¿Este?”

“Sí”. 

Su captor llevó la comida al microondas. Abrió la puerta, aflojó la tapa antes de meter el recipiente y luego la volvió a cerrar. Giró el selector a dos minutos antes de apoyarse contra la barra, mirando a Gabriel con los brazos cruzados sobre el pecho. Gabriel no pudo evitar notar nuevamente que su ropa le quedaba mucho mejor al intruso que a él. Los pantalones se ajustan cómodamente a sus fuertes muslos y revelaban un amplio bulto en la tela. Gabriel tragó y miró hacia otro lado. Le empezaba a doler el trasero por estar sentado en el suelo de la cocina y cambió de posición.

“¿Vas a decirme tu nombre ya que no tienes prisa por irte?”

El hombre lo miró fríamente por un momento. “Ethan”, dijo.

“¿Es tu verdadero nombre?”

“Es el único nombre que recibirás”.

“Es un buen nombre. Podría usarlo en mi próximo libro. Para el tipo al que decapitan en la primera página”. 

Ethan se giró y buscó en el cajón detrás de él, sacando un tenedor. “Eres un tipo divertido, ¿lo sabías? Deberías ser comediante”.

“¿En serio? Eres tan amable”.

Los dos se miraron furiosos desde lados opuestos de la división de la cocina. El combat verbal excitaba a Gabriel casi tanto como el forcejeo físico de hace un minuto. Era inútil seguir engañándose acerca de lo mucho que se sentía atraído por Ethan, pero necesitaba concentrarse en la tarea del momento. Es decir, cómo escapar de este maníaco. Ninguno de los dos iría a ninguna parte durante esta tormenta de nieve, por lo que lo mejor que podía esperar era someter al extraño y contenerlo. A su polla le gustó esa idea. Se movió en sus jeans y apretó los dientes y trató de pensar racionalmente. Entonces se dio cuenta de algo. 

“¿Eres una especie de prisionero fugitivo?” 

Había una prisión de máxima seguridad a unos pocos kilómetros de distancia, en Seward, rodeada por el parque nacional en el que se encontraba su cabaña. Nunca la había considerado seriamente una amenaza, sólo la había vislumbrado rápidamente mientras conducía desde el aeropuerto de Anchorage.  ¿Seguramente nadie podría escapar de allí?

Los ojos de Ethan se entrecerraron. Un momento de silencio se cernió entre ellos. “Haces demasiadas preguntas”.  

“Entonces es cierto. Eres de la prisión”.

“¿Qué te dije?” Ethan le frunció el ceño. 

“¿Cuándo te vas a ir?”

Ethan resopló y le dirigió una mirada pétrea. “Por la mañana, si el tiempo está tranquilo, ¿vale? Tendré que llevarme tu coche”. 

Gabriel lo miró con abierta hostilidad. El rostro del hombre había perdido el tinte azul, pero notó que el intruso todavía temblaba como si no pudiera entrar en calor. Sintió una punzada de lástima y se reprendió a sí mismo. ¿Qué demonios? Este hombre entró a tu casa armado, robándote ropa y comida y sin duda tu cama esta noche y... ¿qué? ¿Quieres darle un abrazo para calentarlo? A veces Gabriel era demasiado blando para su propio bien.

Ethan dirigió su atención al microondas cuando sonó. Abrió la puerta y sacó la comida, revolviéndola en el tazón antes de llevarse el tenedor a la boca con cautela. 

Gabriel lo observó. Dios, ¿qué le pasaba? No podía negar que él y Jack habían estado teniendo problemas cuando se fue, y habían pasado semanas desde que habían tenido intimidad, pero se sentía demasiado atraído por este matón que había entrado a la fuerza a la casa de Gabriel. Se maldijo a sí mismo y a su polla. ¿Este hombre podría matarte a tiros en cualquier momento y tú estás mirando su lengua y pensando cómo se sentiría alrededor de tu verga? 

Ethan llevó su plato a la mesa y acercó una silla. Se comió un par de bocados y luego miró a Gabriel. “¿Hiciste esto tú mismo?” 

“Sí”.  

“Está bueno. Pensé que serías un cocinero de mierda cuando vi tu intento de hacer las tostadas”. Señaló el pan carbonizado que aún estaba en la tostadora. 

Gabriel sonrió con tristeza. “Esa cosa es algo feroz”.

Vio una sonrisa curvarse en los bordes de la boca sensual de Ethan. Dios, el hombre tan atractivo cuando sonreía.

“Entonces, ¿eres un escritor famoso, Gabriel?”

Gabriel se encogió de hombros. “Realmente no. Vendo lo suficiente para sobrevivir”.

“¿Qué tipo de cosas escribes?”

“Horror”.

“Por eso la decapitación”. La expresión del rostro de Ethan cambió a una admiración renuente. “Siempre he sido un fan de eso. El señor King es mi favorito”.

“El mío también. Hago lo mejor que puedo para no copiar su estilo”.

“Ahora estoy intrigado. Tendré que leer tus cosas y ver si lo has hecho”.

Se miraron el uno al otro. Gabriel no pudo evitar aferrarse al hecho de que tenían algo en común. Quizás podría derretir al hombre de hielo hablando de sus libros.

“Me están llegando muchas ideas en este momento”, dijo.

Ethan sonrió. “Apuesto a que sí. Un asesino despiadado entra a la fuerza en tu casa y te mantiene cautivo. Cambias la situación al dominarlo y desmembrarlo lentamente, manteniéndolo con vida el mayor tiempo posible”. Los ojos del tipo brillaron, pero Gabriel no había escuchado nada más allá de la séptima palabra.

Miró a Ethan. “¿Eres un asesino despiadado?”

Toda la diversión desapareció del rostro de Ethan. “Solo estaba dando un ejemplo”, dijo con firmeza y se metió otro bocado de comida.

La mente de Gabriel daba vueltas. El terror lo consumía por completo. Se frotó su raspada y magullada muñeca.

“¿Cuánto tiempo llevas con tu pareja?”

Gabriel alzó la cabeza. “¿Qué?”

“Jack. ¿Cuánto tiempo?”

“Cuatro años”.

Ethan continuó comiendo, intercalando bocados con sorbos de café. No dijo nada más.

Gabriel intentó una vez más pensar sin centrarse en los muchos atributos físicos favorables de Ethan. De alguna manera tenía que quitarle el arma. Pero primero tenía que conseguir que el tipo le quitara las esposas. Tenía que hacerlo en algún momento, ¿verdad? 

“¿Estás pensando en dejarme aquí toda la noche?” 

Ethan dejó caer el tenedor en el tazón. “Muy bueno”, dijo. Empujó su silla hacia atrás y colocó el plato en el fregadero. “Me voy a duchar. Pórtate bien”.

“¿Escuchaste lo que dije?” preguntó Gabriel.

“Te escuché”. Ethan pasó junto a él y le dio unas palmaditas en la cabeza como a un perro. “Simplemente elegí no responder”.

“Maldito idiota”.  

Ethan se volvió desde la puerta y entrecerró los ojos. “Insultarme no hará que te quiera”, dijo.

“¿Y qué sí lo hará? Maldito preso bastardo”. 

Por un momento parecía que Ethan iba a darle un puñetazo. Gabriel enroscó su cuerpo, preparándose para el golpe. Pero Ethan simplemente se quedó allí mirándolo y gradualmente la ira desapareció de su rostro para ser reemplazada por... absoluta desolación. Dio media vuelta y salió rápidamente de la cocina. 

Gabriel se quedó mirándolo. Aunque la supervivencia era lo más importante para él, no podía evitar preguntarse por Ethan. Parecía obvio que era una especie de criminal, pero si era así, ¿por qué no le había disparado a Gabriel en la cabeza en el momento en que entró en la cabaña? Oh Dios, tal vez tenía la intención de retenerlo para pedir un rescate, tal vez bajo alguna idea equivocada de que era rico y, por lo tanto, tendría gente dispuesta a pagar. Sus pensamientos se dirigieron a Jack y la agonía atravesó su pecho.  

Escuchó los pasos de Ethan en las escaleras y luego miró frenéticamente alrededor de la cocina en busca de una solución a su problema. Su corazón empezó a latir con fuerza. Imposiblemente, intentó sacar su muñeca del brazalete, pero solo logró irritar la piel. Tiró con fuerza del tubo, intentando arrancarlo del suelo sin éxito. 

Gabriel escuchó el agua correr sobre su cabeza y se recostó con impotente furia, pensando en todas las cosas que le encantaría hacerle al apuesto bastardo que había llegado sin previo aviso a su casa.  
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Ethan permaneció arriba durante veinte minutos. Cuando regresó, tenía el pelo mojado y apartado de la cara. Se había afeitado y la eliminación de la barba incipiente le quitó años. Se veía joven y de rostro fresco. Más guapo que nunca. Miró a Gabriel cuando Gabriel se le quedó viendo. 

“¿Qué?” 

Gabriel miró hacia otro lado. “Quítame las esposas. Tengo que orinar”.

Los ojos felinos de Ethan se entrecerraron. Dudó por un momento antes de sacar una llave de su bolsillo y agacharse sobre Gabriel. Gabriel podía oler su propia colonia en él. Olía mucho más embriagador que en él mismo. Picante, excitante, peligroso. Demonios, Ethan parecía uno de los modelos de los anuncios de colonia, todo testosterona y carne dura. Gabriel lo imaginó con traje, mirando fijamente a la cámara.  

Eau de Rehén. Para el criminal exigente.

En lugar de hacerlo reír, sus pensamientos lo excitaban. Su verga empezó a engrosarse.

Ethan abrió la esposa del radiador, dejando la otra mitad colgando alrededor de la muñeca de Gabriel. Retrocedió y le apuntó con el arma.

Gabriel subió lentamente, con el trasero entumecido y aliviado de estar lejos del calor. Caminó por la sala donde el fuego se había reducido a brasas y comenzó a subir las escaleras.

“Espera”, le ordenó su captor.  

El pasillo conducía a la puerta principal y Ethan había visto las llaves colgando de la cerradura. Las llaves del auto de Gabriel estaban sujetas al anillo. Suspiró mientras Ethan giraba la llave, asegurándose de que la puerta estuviera cerrada, antes de sacarla de la cerradura y guardarse las llaves en el bolsillo. 

Le sonrió a Gabriel mientras regresaba a las escaleras, sin que llegara a sus ojos. Gabriel subió, seguido por Ethan, sus ojos quemando su espalda, ese cuerpo demasiado cerca una vez más. Se detuvo al llegar a la puerta del baño. 

“Apresúrate”. Ethan hizo un gesto con el arma.

“Puedo encargarme desde aquí, gracias”, dijo Gabriel.  

Ethan se acercó, sus ojos tan fríos como el agua de mar. “No lo creo. Hay hojas de afeitar allí. Podrías suicidarte o algo así”.

Gabriel se burló. “¿Por ti? ¡Qué desperdicio de sangre!”  

Ethan lo empujó al baño. Agarró la camisa de Gabriel y lo inmovilizó contra la pared. “Tú y yo vamos a tener problemas muy pronto si sigues así”.  

Gabriel sintió el calor del cuerpo del intruso. Ethan estaba apretado contra él con demasiada fuerza, de cerca y personalmente, las pupilas dilatadas en sus ojos verde pálido y sus fosas nasales dilatadas como un toro en estampida. El trato brusco sólo excitó aún más a Gabriel. Dios, su verga se estaba poniendo dura. Tragó, luchando contra ello, pensando en su declaración de impuestos, en cuánto odiaba editar sus libros y la pesadilla que era la publicidad. Nada funcionó. La mano de Ethan permaneció retorcida en su camisa y la verga de Gabriel se llenó implacablemente. Cerró los ojos, respiró lenta y profundamente unas cuantas veces y le pidió a Dios para que Ethan no lo matara por esto. Sus inhalaciones simplemente trajeron el embriagador y excitante aroma de Ethan más hacia sus fosas nasales y enviaron más sangre corriendo hacia el sur. Su piel hormigueó de necesidad. No podía recordar la última vez que un hombre lo había excitado de esa manera.

Ethan lo soltó tan abruptamente que Gabriel cayó contra la pared. El intruso se le quedó mirando fijamente, respirando entrecortadamente. El silencio llenó la habitación. Gabriel esperó la censura, que Ethan lo derribara.

Ethan dio un paso atrás y apuntó el arma. “Date prisa y orina o puedes quedarte aquí toda la noche”.

Gabriel caminó hacia el escusado. Levantó el asiento. Le temblaron las manos mientras se desabrochaba. Mirando a la pared, deseó que su erección desapareciera. Cerró los ojos con fuerza mientras su tumescencia disminuía, pero su vejiga se negaba a abandonar su carga. 

Suspiró. “No puedo hacerlo mientras estés mirando”.

“No estoy mirando, carajo”, dijo Ethan. “Deja de ser tan marica”.
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